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Why is St. Joseph Important to Us? 

As Catholics, we often speak about Mary, but not very much about Joseph. This is probably, in large 
part, due to the fact that there is not much said about him in the Bible. But many of you may already 
know that Pope Francis has declared this year as the year of St. Joseph beginning from December 8, 
2020 and ending on December 8, 2021. He did this while also releasing his Apostolic Letter entitled, 
“Patris Corde” (with a Father’s Heart) on the occasion of the 150th anniversary of the declaration of St. 
Joseph as the patron of the universal Church. The real question here is: Why dedicate a whole year to 
Joseph, and why would we consider him the patron saint of the entire Church?  

It is helpful to note that no other saint, aside from the Blessed Virgin Mary has been talked about more 
by the popes throughout history than St. Joseph. Pope Leo XIII said, “St. Joseph was head of the divine 
household on earth, with fatherly authority, he has the Church dedicated to his loyalty and protection. 
Such a person possesses so surpassing a dignity that no honor exists that should not be paid to him.” 
This alone gives us insight into why St. Joseph is considered the patron saint of the Church — as the 
head of the “divine household on earth” he protected and cared for the literal body of Christ in the 
order of nature. It is fitting, then, to consider that in the order of grace, he is instrumental in protecting 
the Mystical Body of Christ (i.e., the Church).  

St. Joseph is important to us for the simple fact of his proximity to Jesus as his foster father. It is for this 
reason that the Church gives special honor to Joseph which is called “protodulia” meaning that he is 
given first place among all the saints. We often discuss the divine plan to choose Mary as the means by 
which the only begotten Son of God becomes man, but do we consider the fact that God had also 
chosen Joseph to be husband to the Mother of God, Queen of angels and saints? What an honor it must 
be to serve in the exalted office of foster father of the Second Person of the Trinity! It is fitting that God 
would choose such a loving, obedient, courageous and hard-working man, a man with virtues so imitable 
that the Church so  often encourages us to Ite ad Ioseph! (go to Joseph!), a man with no earthly honor, 
glory, power, or wealth; a man so humble that he is seen as discredit to Jesus’ claims to be bread of life 
by the disciples in John 6! “Is this not the son of Joseph the carpenter?”  

He might not have said anything in the Bible, but we can look to his example — especially as ordinary 
people. Looking to Joseph shows that despite being the most ordinary of people, God looks upon him 
and entrusts him with one of the most extraordinary tasks! Likewise, we too we can do great things in 
small ways. Dedicating this year to St. Joseph seems to be quite timely as the domestic church is 
weakening, the family is under attack, and divorce is more common than ever. Who better to turn to for 
intercession than the husband of Mary and the household leader of the Holy Family? St. Joseph, Terror 
of Demons, pray for us! 
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¿Por qué es importante San José para nosotros?
Como católicos, a menudo hablamos de María, pero no mucho de José. Esto probablemente se deba, 
en gran parte, al hecho de que no se dice mucho sobre él en la Biblia. Pero muchos de ustedes ya saben 
que el Papa Francisco ha declarado este año como el año de San José a partir del 8 de diciembre de 
2020 y termina el 8 de diciembre de 2021. Lo hizo al mismo tiempo que publicó su Carta Apostólica 
titulada "Patris Corde" (con Corazón de Padre) con motivo del 150 aniversario de la declaración de San 
José como patrón de la Iglesia universal. La verdadera pregunta aquí es: ¿Por qué dedicar todo un año a 
José y por qué lo consideraríamos el santo patrón de toda la Iglesia? 

Es útil notar que ningún otro santo, aparte de la Santísima Virgen María, ha sido mencionado más por 
los papas a lo largo de la historia que San José. El Papa León XIII dijo: “St. José era cabeza de la casa 
divina en la tierra, con autoridad paternal, tiene la Iglesia dedicada a su lealtad y protección. Una 
persona así posee una dignidad tan superior que no existe ningún honor que no se le deba pagar ”. 
Esto solo nos da una idea de por qué San José es considerado el santo patrón de la Iglesia: como 
cabeza de la “casa divina en la tierra”, protegió y cuidó el cuerpo literal de Cristo en el orden de la 
naturaleza. Es apropiado, entonces, considerar que en el orden de la gracia, él es instrumental en la 
protección del Cuerpo Místico de Cristo (es decir, la Iglesia). 

San José es importante para nosotros por el simple hecho de su proximidad a Jesús como su padre 
adoptivo. Es por esta razón que la Iglesia da un honor especial a José, que se llama “protodulia”, lo que 
significa que se le da el primer lugar entre todos los santos. A menudo discutimos el plan divino de 
elegir a María como el medio por el cual el unigénito Hijo de Dios se hace hombre, pero ¿consideramos 
el hecho de que Dios también había elegido a José para ser esposo de la Madre de Dios, Reina de 
ángeles y santos? ¡Qué honor debe ser servir en el exaltado cargo de padre adoptivo de la Segunda 
Persona de la Trinidad! ¡Es apropiado que Dios elija a un hombre tan amoroso, obediente, valiente y 
trabajador, un hombre con virtudes tan imitables que la Iglesia tan a menudo nos anima a Ite ad Ioseph! 
(¡ve a José!), un hombre sin honor, gloria, poder o riqueza terrenal; un hombre tan humilde que los 
discípulos en Juan 6 lo consideran un descrédito de las afirmaciones de Jesús de ser pan de vida. "¿No 
es éste el hijo de José el carpintero?" 

Puede que no haya dicho nada en la Biblia, pero podemos mirar su ejemplo, especialmente como gente 
común. Mirar a José muestra que a pesar de ser la gente más común, Dios lo mira y le confía una de las 
tareas más extraordinarias. Del mismo modo, nosotros también podemos hacer grandes cosas a 
pequeña escala. Dedicar este año a San José parece ser bastante oportuno ya que la iglesia doméstica 
se está debilitando, la familia está siendo atacada y el divorcio es más común que nunca. ¿A quién mejor 
acudir en busca de intercesión que el esposo de María y el líder de la familia de la Sagrada Familia? San 
José, Terror de los Demonios, ¡ruega por nosotros!


